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Introducción

La presente tesis doctoral se encuadra en un proyecto financiado por la Consejería 
de Innovación y Ciencia de la Junta de Andalucía titulado «Marroquíes en Andalucía: de 
los espacios sociales de la inmigración a los de la movilidad», dirigido por el Profesor 
Arón Cohen. Asimismo ha tenido el apoyo del Instituto de Estadística de Andalucía. 
El objetivo de la investigación ha sido estudiar las condiciones de inserción de la po-
blación marroquí en distintos contextos andaluces, haciendo un especial hincapié en 
su movilidad geográfica y los determinantes socioeconómicos de ésta.

Nuestro planteamiento ha sido profundizar en algunas problemáticas de alcance 
general ligadas a la inmigración marroquí de los últimos años (y de las migraciones 
internacionales en general) a partir de un análisis circunscrito a una muestra de muni-
cipios andaluces que presentan características diferentes entre sí. Según los datos más 
recientes del Padrón de habitantes (1 de enero de 2010), los marroquíes constituyen 
el segundo colectivo extranjero más numeroso en la comunidad andaluza y el primero 
en lo que se refiere a las procedencias extra-comunitarias. Se trata, además, de una 
de las nacionalidades más extendidas por el territorio, aunque este reparto es bastante 
desigual. Por lo general, su distribución está condicionada por el dispar dinamismo 
económico entre el litoral y el interior de la comunidad. Así, nos encontramos con 
núcleos de instalación en los que su presencia es muy significativa (los casos más 
representativos corresponden a algunos municipios almerienses), frente a otros en los 
que es mucho más modesta (por ejemplo, en la provincia de Córdoba). A estos últimos 
los marroquíes han llegado, por lo común, a partir de una migración interna en España 
y han sido casos con menos frecuencia estudiados.

Dos premisas de partida

Nuestro estudio ha partido de dos premisas:

Primera. Si pretendemos comprender la dinámica migratoria en toda su comple-
jidad, nuestro análisis debe integrar en su campo de observación tanto los lugares de 
nacimiento en el país de origen como los de residencia en Andalucía, sin olvidar las 
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distintas etapas, si es el caso, por otros lugares, tanto en Marruecos, como en España 
o incluso en un tercer país.

Segunda. El afinar en la escala de observación hasta el nivel local nos permite 
profundizar en nuestras vías de análisis. Como hemos dicho antes, la inmigración 
marroquí está bastante extendida por la geografía andaluza y concierne a contextos 
locales muy diferentes entre sí. Nuestro propósito ha sido dar cuenta, a través de 
micro-análisis comparativos realizados en el conjunto de municipios seleccionado, de 
las divergencias y puntos comunes en las modalidades de instalación de la población 
marroquí en Andalucía.

Presentación del terreno de estudio

El estudio ha centrado su atención en cinco municipios: dos de la provincia de 
Córdoba (Lucena y Aguilar de la Frontera) y tres en Granada (la capital, Albuñol y 
Zafarraya). Nuestro objetivo ha sido cubrir un abanico diverso de los contextos de la 
inmigración en Andalucía a escala local. En su selección se han combinado intereses 
de distinta naturaleza: importancia cuantitativa, absoluta y/o relativa, de la población 
marroquí, su antigüedad, sus ocupaciones y las características socio-económicas de estos 
lugares de asentamiento. Por otra parte, la elección también se ha basado parcialmente 
en criterios personales. En este sentido, se ha optado por los dos municipios cordobeses 
próximos del lugar de origen de quien les habla y que, a la vez, son exponentes de los 
destinos secundarios o «exploratorios» de inmigrantes antes aludidos.

La capital granadina aglutina el grueso de las personas encuestadas de los cinco 
municipios: exactamente el 59,6%. A este respecto hay que tener presente que la in-
migración marroquí en Granada ocupa una posición bastante particular en el contexto 
andaluz: por la mayor diversidad de perfiles de los inmigrados, las características de 
sus proyectos migratorios, el papel relevante de los jóvenes emigrados con motivo de 
sus estudios, el mayor equilibrio entre sexos… Los otros cuatro municipios (Lucena, 
Aguilar de la Frontera, Zafarraya y Albuñol) ofrecen un contrapunto más próximo del 
modelo «general» de la inmigración marroquí en la Comunidad Autónoma Andaluza: 
más vinculado al ámbito laboral y muy particularmente a la actividad agrícola.

Objetivos y preguntas

Hemos desagregado en seis los objetivos de la investigación:

Objetivo nº 1: presentar un esbozo de los perfiles sociodemográficos de la pobla-
ción inmigrada marroquí en Andalucía.

No podemos perder de vista que en la sociedad marroquí han tenido lugar cambios 
sociales que han podido tener su reflejo en los perfiles de los inmigrados más recien-
tes: la tasa de analfabetismo se ha reducido, la edad media del primer matrimonio se 
ha retrasado…
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Objetivo nº 2: determinar los orígenes geográficos precisos de los inmigrantes 
que residen en cada municipio objeto de estudio.

La principal cuestión aquí ha sido tratar de revelar la posible existencia y el alcance 
de redes de paisanaje y familiares que vinculan unas zonas concretas de procedencia 
en Marruecos con los lugares de asentamiento en Andalucía. En este sentido, ha sido 
especialmente llamativo el caso de Albuñol por su vinculación con determinadas zonas 
de la provincia de Larache.

Objetivo nº 3: trazar los itinerarios migratorios desde los espacios sociales de proce-
dencia hasta los de residencia actual en Andalucía, incluyendo todas las etapas intermedias.

	 –	 Iniciamos el recorrido en los lugares de nacimiento en Marruecos y las prácticas 
de movilidad que han tenido lugar antes de la emigración exterior. Aquí, nos 
interrogamos por las relaciones entre estas migraciones internas y la decisión 
de emigrar al extranjero.

	 –	 Posteriormente continuamos con la reconstrucción del trayecto una vez se ha 
cruzado la frontera hasta arribar al municipio actual de residencia. ¿Se ha lle-
gado directamente a España o ha habido una etapa intermedia en, al menos, un 
tercer país? Dicho de otro modo, ¿en qué medida las redes sociales traspasan 
las fronteras?

	 –	 Diversos estudios realizados en España han constatado que la movilidad geo-
gráfica interna de la población extranjera es más elevada que la de la pobla-
ción nativa. En este punto, nuestro objetivo ha sido analizar las prácticas de 
movilidad en España de los marroquíes que han participado en el estudio.

Objetivo nº 4: estudiar la inserción económica de la población inmigrada marroquí 
en los distintos contextos analizados.

Partimos de tres premisas. La primera, que en la emigración marroquí a España 
subyacen esencialmente los motivos laborales y económicos. La segunda, que el incre-
mento de la población inmigrada «no podría explicarse sin el crecimiento económico y 
del empleo en España (de extranjeros y españoles) con los que guarda estrecha relación, 
a la vez, como consecuencia y como uno de los factores importantes» (Cohen, 2008). 
Según Cachón Rodríguez (2009), este crecimiento económico derivó en un desajuste 
entre la fuerza de trabajo autóctona, que ha elevado su «nivel de aceptabilidad», y el 
reclamo de mano de obra para ocupaciones que los españoles no han estado dispues-
tos a aceptar. En fin, la tercera premisa la extraemos de la Teoría de los Segmentos 
de Trabajo, según la cual la principal atracción de los migrantes hacia los lugares de 
destino es la demanda en éstos de trabajadores en ciertas ramas de actividad menos 
atractivas para la población autóctona.

Objetivo nº 5: estudiar la dinámica de las condiciones socio-económicas de inser-
ción de la población inmigrante marroquí en los distintos medios locales de instalación. 
Las variables seleccionadas han sido: la situación administrativa, la laboral, la familiar 
y las características de sus redes sociales en España.
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	 –	 La presencia de inmigrantes puede variar según los meses del año, particular-
mente en aquellos lugares donde la fuente principal de empleo es la agricultura. 
Con el fin de corroborar esta hipótesis se ha hecho una medición sucesiva (en 
tres momentos repartidos en dos años) del nivel de correspondencia entre los 
datos del padrón (marco de referencia para la muestra analizada) y la presencia 
constatada de inmigrados marroquíes en los cinco municipios.

	 –	 Hemos realizado una reconstrucción del itinerario ocupacional y administrativo 
de los inmigrados a lo largo del tiempo. Partimos de su última ocupación en 
Marruecos antes de emigrar hasta llegar a la correspondiente en los contextos 
locales de análisis. En éstos, hicimos un seguimiento de la situación laboral y 
administrativa durante el lapso de observación del estudio.

	 –	 Por último, incorporamos otra variable, de carácter más subjetivo que las 
anteriores: la red de apoyo de los inmigrantes marroquíes en España. Nuestro 
propósito era estudiarla en dos momentos: por una parte, explorar la ayuda que 
se ha recibido en una primera fase migratoria en España; y por otra, indagar 
en la red potencial de apoyo, entendida ésta como el tipo de vínculos con los 
que, potencialmente, los inmigrantes piensan que pueden contar ante unas 
situaciones hipotéticas.

Objetivo nº 6: analizar qué tipos de relaciones se dan entre los inmigrados y 
sus entornos familiares y territoriales en Marruecos desde diferentes ángulos, prin-
cipalmente el ritmo de las visitas anuales, el envío de remesas y la frecuencia de las 
comunicaciones a distancia.

Dos variables cruciales

Al hilo de la exposición de estos objetivos, dos variables han sido cruciales en 
nuestro estudio: el tiempo y el espacio.

El tiempo. Captar las dinámicas de los procesos migratorios en toda su complejidad 
(sus determinantes, mecanismos y estrategias), requiere incorporar en nuestro análisis 
la dimensión temporal bajo un doble prisma. Por una parte, de modo retrospectivo, 
reconstruyendo íntegramente el itinerario migratorio. Este enfoque, que nos lleva 
hasta las áreas de procedencia, contribuye a «un mejor conocimiento de los procesos 
económicos, sociales y culturales que pueden estar actuando en Marruecos como cata-
lizadores de la emigración» (Cohen, 2004), y evita, de este modo, focalizar el estudio 
en un solo polo del movimiento, los lugares de destino. Por otra parte, la dimensión 
temporal desde un enfoque longitudinal que abarca el lapso de observación establecido 
en la investigación, el cual ha cubierto aproximadamente dos años.

El espacio. Todo ello, sin perder de vista los posibles contrastes que se puedan 
dar entre núcleos de inmigración.
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Metodología de la investigación

La metodología de la investigación ha sido la diseñada con carácter general en el 
proyecto «Marroquíes en Andalucía: de los espacios sociales de la inmigración a los 
de la movilidad», en el cual se han combinado métodos cuantitativos y cualitativos.

A) Por una parte, la realización de una encuesta en panel aplicada a unas mues-
tras de marroquíes registrados en los cinco municipios de las provincias de Córdoba y 
Granada que comprende nuestro estudio. Hemos distribuido los tres pasos en periodos 
distintos entre los años 2007 y 2008. El calendario de la encuesta fue el común al 
conjunto territorial del proyecto al que está ligada esta tesis:

	 –	 Fase I. Ha sido la de más larga duración porque en ella se han realizado las 
labores de búsqueda de las unidades muestrales seleccionadas. Cubrió desde 
finales de febrero del 2007 hasta finales de mayo del mismo año.

	 –	 Fase II. Esta segunda vuelta se inició el 1 de febrero del 2008 y concluyó el 
14 de abril.

	 –	 Fase III. Aproximadamente seis meses después comenzó la última oleada, que 
se desarrolló durante el último trimestre de 2008.

B) La recogida de información fue completada con una serie de entrevistas semi-
estructuradas, realizadas a partir de una selección tanto de inmigrantes encuestados 
como de allegados de éstos, quienes, por lo común, eran familiares de aquéllos.

Principales conclusiones y aportaciones

La primera conclusión que tenemos que poner de relieve es que los resultados 
de los distintos aspectos abordados difieren, en mayor o menor grado, en función 
del lugar de residencia en Andalucía. Los contrastes han sido apreciables incluso 
entre municipios que comparten rasgos económicos comunes (por ejemplo, entre 
Albuñol y Zafarraya), aunque los más marcados se establecen en relación con la ca-
pital granadina. Expresado en otras palabras, las condiciones de implantación de los 
inmigrados en la sociedad andaluza no son ajenas a las características de los medios 
locales de residencia.

En lo que concierne a los perfiles sociodemográficos de los inmigrados

Los cinco municipios comparten algunos rasgos comunes: se trata en su mayoría 
de una población joven, que emigró durante los primeros años de la pasada década 
estando aún solteros, sobre todo los hombres (aunque la mayoría contrajo matrimo-
nio después de emigrar). La encuesta ha puesto de manifiesto la alta frecuencia de 
migraciones de hermanos en distintos momentos próximos. Este último punto nos ha 
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parecido uno de los más interesantes porque hasta cierto punto altera los esquemas 
más «clásicos» de emigración en los que las decisiones se adoptaban en un marco 
familiar jerarquizado. El motivo principal por el que estos jóvenes tomaron la opción 
de salir de Marruecos fue de tipo económico y laboral: 50,2% de los encuestados así 
los afirmaron, la segunda respuesta más repetida fue por motivos de estudios (26%) y 
la tercera la reagrupación familiar (20,2%).

Cabe subrayar que en la capital granadina, que tiene mucha influencia en nuestros 
resultados, destaca como primer motivo de inmigración la realización de estudios. Ahora 
bien, incluso en gran parte de estos últimos casos, como revela a veces el análisis de 
las migraciones internas en Marruecos, subyace también un malestar o insatisfacción 
social como base de muchos proyectos migratorios.

Un indicador muy ilustrativo del grado de heterogeneidad de la emigración ma-
rroquí de las últimas décadas es el nivel de estudios. El nivel de formación de buena 
parte de los encuestados es relativamente alto, en comparación con los generales de la 
población marroquí. Todos los niveles aparecen representados, destacando la proporción 
de los que disponen de estudios de grado medio. Es aquí donde identificamos uno de 
los contrastes más significativos de Granada en comparación con el resto de los mu-
nicipios: en términos relativos, los inmigrados a la capital granadina son claramente 
los más instruidos, siendo la gran mayoría de procedencia urbana.

Variaciones de los orígenes geográficos según el municipio de residencia en Andalucía

Las procedencias geográficas varían notablemente entre los cinco municipios 
estudiados. En los dos cordobeses predominan provincias marroquíes de más reciente 
incorporación a los flujos migratorios —es el caso de El Keláa y Beni Mellal en Lu-
cena, y de Settat en Aguilar de la Frontera— junto a la componente urbana atlántica 
(en particular Casablanca). El Marruecos interior también sobresale en Zafarraya: 
principalmente, de nuevo, la provincia de Beni Mellal. En Albuñol la hegemonía de 
las procedencias se localiza de forma muy clara en Larache (dos de cada tres en-
cuestados proceden de esta provincia). Por último, la capital granadina presenta un 
cuadro completamente distinto: las provincias interiores citadas están escasamente 
representadas, al contrario de lo que sucede con toda la franja norte y el cinturón 
atlántico de Marruecos.

Los resultados revelan el peso que han ido ganando los orígenes urbanos, pre-
sentes en los cinco casos, pero muy notablemente, como hemos dicho, en Granada. 
La tendencia se reafirma si consideramos como criterio para evaluar las procedencias 
la última residencia en Marruecos (es el sentido principal que han tomado los flujos 
migratorios internos captados en el país de origen).

Estas concentraciones (con más o menos intensidad) de personas que comparten 
un mismo origen en un determinado destino, no son sólo resultado de las relaciones 
que los inmigrados mantienen con sus entornos de procedencia, sino también de los 
contactos que se establecen con otros connacionales a los que se conoció después de 
emigrar.
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Itinerarios migratorios: de Marruecos a Andalucía

El papel decisivo de las migraciones internas en Marruecos

El 41,3% (88 de 213) de los encuestados afirmó haber cambiado de municipio de 
residencia en Marruecos, al menos una vez, antes de emprender el proyecto migratorio 
en el extranjero. Se trató en su mayor parte de una migración inter-provincial (78 de 
88). Las direcciones que toman estas migraciones internas son muy diversas, viéndose 
implicadas un gran número de provincias, tanto en lo que respecta a los destinos como 
a los orígenes. Pero una provincia sobresale del conjunto como destino privilegiado: 
Tánger-Arcila.

Es importante tener presente que en el cuestionario se recogieron todos los cam-
bios de residencia que implicaban estancias de dos meses de duración como mínimo.

En el mapa que vemos en pantalla hemos ilustrado el itinerario de cuatro jóvenes 
entrevistados que emigraron a España en fechas relativamente recientes (finales de 
la década de los noventa y primer lustro de la siguiente). Si bien presentan perfiles 
sociales diferentes y proceden de provincias distintas (Alhucemas, Nador y dos de El 
Keláa), comparten un rasgo común: el hecho de que la posibilidad de emigrar a un 
país distinto surgió por vez primera en los municipios marroquíes a los que se habían 
desplazado (Tánger, Tetuán y dos en Casablanca). Para unos a raíz de unas experiencias 
laborales decepcionantes tras finalizar los estudios universitarios; para otros, procedentes 
del medio rural interior, por las escasas expectativas que ofrece el entorno familiar.

Así, el incorporar en nuestro campo de observación tanto los lugares de naci-
miento como los de última residencia nos ha permitido captar con mayor profundidad 
los mecanismos que operan en la decisión de emigrar al extranjero de estos jóvenes.

Para la mayor parte de los encuestados España constituía la opción inicial (o una 
de ellas) en el momento en que se plantearon la posibilidad de emigrar al extranjero 
(así lo reconocieron tres de cada cuatro encuestados). Así, no es de extrañar que para 
una notable mayoría el primer destino fuese español: sólo un 10% cuenta con una 
etapa previa en un tercer país. En estos casos la primera fase transcurrió casi siempre 
en Europa, encabezando la lista Francia, país al que sigue Italia. Si también conside-
ramos aquellos itinerarios en los que se dio una estancia (de al menos dos meses) en 
un país tercero después de haber pasado un primer periodo en España, el porcentaje 
de trayectorias internacionales sube ligeramente hasta un 12%.

Las migraciones internas en España

En la figura 1 podemos observar algunos casos representativos seleccionados en 
los cinco municipios.

Los matices divergentes son también apreciables en la dinámica que subyace en 
los itinerarios geográficos hasta llegar a los municipios estudiados. Los campos migra-
torios han sido más móviles entre los encuestados en Lucena, Aguilar de la Frontera 
y Zafarraya. Los tres casos comparten el paso por zonas clásicamente receptoras de 
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Figura 1. Ejemplos de itinerarios migratorios de los inmigrados marroquíes en Aguilar
de la Frontera, Lucena, Albuñol, Zafarraya y Granada

Nota: los años corresponden a la fecha en la que se produjo el cambio de residencia entre los dos muni-
cipios unidos por la flecha.
Fuente: encuesta DINAMO. Elaboración propia.
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inmigración marroquí (y en las cuales, por lo común, trabajaron en condiciones de 
irregularidad): la más representativa de ellas es la provincia de Almería, a la que 
podríamos añadir Murcia. Las trayectorias de estos inmigrados se han regido, muy 
a menudo, por los circuitos del trabajo temporal en la agricultura, tanto a través del 
litoral mediterráneo, como transitando por algunos enclaves interiores (provincias de 
Cuenca, Ciudad Real o Jaén). En el caso específico de Aguilar de la Frontera, tenemos 
que hacer mención a los itinerarios resultantes de las relaciones establecidas entre 
comerciantes ambulantes.

Las trayectorias directas, es decir, aquellas que unen un determinado municipio 
de nacimiento en Marruecos con otro de residencia en Andalucía sin ninguna etapa 
intermedia, constituyen la nota característica entre los marroquíes de Albuñol y de 
Granada. En lo que respecta al municipio de la Costa oriental granadina, se explica por 
la cadena migratoria que lo vincula con algunas zonas de la provincia de Larache. No 
obstante, algunos de estos jóvenes larachíes reemigraron a otros puntos de la geografía 
española en el curso de la investigación. En la capital granadina incide específicamente 
la presencia de marroquíes que arribaron con un visado de estudiante y, a través de 
éstos, de algunos de sus familiares u otras personas de su entorno.

Es de destacar la disposición a la movilidad que se desprende de los testimonios 
de la mayor parte de nuestros informantes, generalmente motivada por la búsqueda 
de empleo y de mejores oportunidades de promoción. Es el caso de los encuestados 
en Albuñol que se desplazaron para cambiar de sector de ocupación, o de los que lo 
hicieron desde Granada tras finalizar los estudios universitarios o dejándolos inacabados.

Entre la estabilidad y la discontinuidad

En los cinco municipios estudiados podemos distinguir, en proporciones desiguales, 
entre inmigrados bastante asentados y otros cuya situación es menos estable. Por lo 
común, los mejor instalados llevan más años residiendo en España.

La primera observación a poner de relieve es el alto grado de continuidad de los 
encuestados en los cinco municipios estudiados: como mínimo tres de cada cuatro 
integrantes de la muestra inicial seguían residiendo en cada uno de ellos en la tercera 
fase del estudio. En Lucena, Aguilar de la Frontera y Zafarraya estos porcentajes su-
peraron el 85%. En la tercera vuelta se recuperaron además algunos efectivos que se 
encontraban ausentes en la segunda, de ahí el interés de haber programado la encuesta 
en periodos distintos del año (sobre todo en Zafarraya).

La evolución de la situación administrativa

El 23% (49 de 213) de los encuestados emigraron de manera clandestina. Un 
20,7% lo hicieron con un visado de turista de validez limitada a un intervalo corto 
de tiempo y, por tanto, a menudo antesala de irregularidad. Como era esperable, dado 
el peso en nuestra muestra de la capital granadina, la segunda vía más frecuente fue 
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el permiso por estudios (22,1%). Los casos de reagrupación familiar representan un 
17,8% y los contratos en origen sólo un 6,6%. El resto se compone de personas que 
emigraron con anterioridad al año 1991.

En los primeros meses de 2007, cuando aplicamos el primer cuestionario, sólo 
una muy pequeña minoría de los encuestados se encontraba en situación irregular (8%, 
17 de 213). Una gran mayoría disponía en ese momento de un permiso de residencia 
y trabajo (61%), porcentaje que aumentó aún más en el curso de la investigación.

Los testimonios obtenidos a través de las entrevistas semi-estructuradas nos 
han permitido captar con más precisión la dinámica que ha seguido la trayectoria 
administrativa de los inmigrados, particularmente en aquellos casos de personas que 
emigraron clandestinamente. Se pone de relieve la importancia de las redes familiares 
en los procesos de gestión de las bolsas de contingentes: un inmigrado gestiona con 
su empleador en España un contrato para hacer venir a un familiar. Lo que llama la 
atención de estas relaciones, tal y como las describen los entrevistados, es que éstos 
perciben la suscripción de un contrato por parte de los empleadores como un gesto 
de amparo o como si de un favor se tratase. La relación de intercambio entre el em-
presario y el contratado no es captada en términos de reciprocidad. La «confianza del 
jefe» hay que mantenerla además en el tiempo porque los permisos de residencia y 
trabajo tienen una fecha de caducidad.

Inserción laboral en los distintos contextos locales

En los contextos locales de inserción laboral hayamos tanto elementos comunes 
como divergentes. Como hemos dicho, la mayoría de los encuestados llegaron a España 
en el primer lustro de la pasada década o muy a finales de los noventa. Es decir, en 
una coyuntura de dinamismo económico y del empleo en España.

	 –	 En Lucena coincidiendo con la expansión de su sector industrial, particularmente 
la industria del mueble, la cual tuvo además repercusión en otras localidades 
de la zona, como Aguilar de la Frontera. Los dos municipios cordobeses, des-
tinos secundarios de las migraciones internas en España, han emergido como 
espacios donde grupos de inmigrados (relativamente modestos en número) 
encontraron un margen de «estabilidad» laboral. En Aguilar de la Frontera 
el reclamo fue el hecho de poder compaginar el comercio ambulante con las 
campañas olivareras. En lo que se refiere a Lucena, la industria del mueble 
permitió un cambio de sector ocupacional y salir de condiciones residenciales 
caracterizadas por una frecuente movilidad.

	 –	 En Zafarraya y Albuñol la necesidad de mano de obra temporal agrícola estaba 
ya muy presente en la década de los noventa. Como hemos dicho al princi-
pio de estas conclusiones, el contraste entre estos dos municipios es también 
sugerente. Así, mientras que la implantación familiar se ha instaurado de 
manera significativa en Albuñol, ésta sigue siendo muy limitada en Zafarraya. 
El calendario agrícola de este municipio en meses distintos de otras zonas de 
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agricultura intensiva hace que se caracterice por la afluencia de trabajadores 
que limitan sus estancias en él al tiempo que dura la campaña.

	 –	 Por último, en lo que respecta a Granada, su configuración es, una vez más, 
muy distinta. Los perfiles laborales son mucho más variados. Se reparten prin-
cipalmente entre el sector comercial, la restauración y, en menor medida, el 
servicio doméstico, este último específicamente para las mujeres. Es obligado 
hacer referencia al cambio en proyectos migratorios de jóvenes emigrados 
con un visado de estudios: el paso a un permiso de residencia y trabajo, tanto 
entre parte de los que consiguieron finalizar los estudios como de los que los 
dejaron inacabados. La observación se hace extensiva a los dos sexos. Las 
trayectorias laborales de los varones en España se iniciaron con frecuencia 
mientras realizaban sus estudios, generalmente trabajando sin contrato en ne-
gocios regentados por connacionales. La evolución posterior dibuja itinerarios 
muy distintos: aspiraciones frustradas, unas por no poder finalizar los estudios, 
otras por emplearse después de acabarlos en puestos de baja cualificación; pero 
tampoco han faltado testimonios de jóvenes que sí han logrado ocupar puestos 
más acordes con su formación.

Una circulación migratoria no demasiado intensa… pese a la proximidad geográfica

En contra de lo que cabía esperar en un principio, la mayor parte de los encues-
tados hacen una sola visita al año a Marruecos, lo que se explica, entre otros motivos, 
por el coste económico de las estancias e igualmente porque su espacio de vida ahora 
transcurre esencialmente en sus actuales municipios de residencia: la asistencia de 
los hijos al colegio, los imperativos laborales… son distintos aspectos que marcan 
esta pauta. En los emigrados de más largo recorrido temporal, se percibe un cierto 
alejamiento de la sociedad de origen. Este último dato puede ser interpretado como 
un signo más de arraigo en sus actuales municipios de residencia en Andalucía. Aun 
así, Marruecos continúa representando «las raíces» y, principalmente el reencuentro 
con los familiares, a quienes los trabajadores siguen enviando remesas, incluso los 
inmigrados que salieron de Marruecos hace bastantes años. Los encuestados valoran, 
no obstante, la proximidad geográfica que conlleva vivir en Andalucía si se da la 
necesidad de realizar visitas imprevistas que reclamen con urgencia su presencia en 
Marruecos (por ejemplo, con motivo de la enfermedad de un familiar).

En definitiva, en el estudio de los itinerarios migratorios tienen cabida varias 
cuestiones: los elementos que operan en el origen como desencadenante de la decisión 
de emigrar, el papel de las redes sociales en la elección de los destinos, los determi-
nantes de las migraciones internas tanto en Marruecos como en España, las trayecto-
rias laborales, la evolución que ha seguido el estatuto administrativo… Dicho de otro 
modo, las migraciones son un proceso dinámico cuyo estudio requiere incorporar la 
variable temporal para tratar de captar los mecanismos intermedios que operan en ellas 
y examinar cómo éstos se articulan en el espacio.


